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SOÑANDO PRIMAVERAS 

 Los sueños verdaderamente 
importantes son los que tienes cuando 

estás despierto  

 David Lynch  

En memoria de Belinda Álvarez, desde el dolor repetido en la muerte de tantos 
jóvenes estudiantes en las protestas de otro abril, nos hacemos eco de los 
recientes cambios de gobiernos autoritarios y/o corruptos en otras latitudes, 

para de esta manera reivindicar el sueño de la primavera.  

En noviembre de 2017, Robert Mugabe, quien gobernó Zimbabwe durante 37 
años,  finalmente dimitió. Aunque hace mucho no contaba con el favor del 
pueblo, el detonante fue el alzamiento militar por la destitución del 

vicepresidente Emmerson Mnangagwa, forzada por la facción del partido 
gobernante afín a las ambiciones presidenciales de la primera dama, Grace 
Mugabe. 

Lamentablemente, según algunos analistas, el ‘nuevo Zimbabue’ no representa 

un nuevo orden. “Tenemos que ser cautelosos”, advierte Fidelis Mudimu, 
activista por los DDHH: “Hemos cambiado de conductor, pero el bus es el 
mismo”. “La libertad de prensa se ha visto restringida durante años y la más 

mínima expresión de disidencia era contrarrestada con violencia o con la 
privación del acceso a los servicios básicos y a los alimentos”.  Sin embargo, 
“esta transición representa una clara oportunidad para que el nuevo gobierno 

cambie de rumbo”, dice (FRANCE 24 2 feb, 2018). 

Por otra parte, casi en paralelo con las marchas en Venezuela, en abril del año 
pasado, los sudafricanos salieron a las calles para exigir la renuncia del 
presidente Jacob Zuma a raíz de la destitución del ministro de Finanzas, 

considerado un tecnócrata importante para el despegue de este país. 

La diferencia con lo ocurrido en Venezuela es que el descontento allá fue 
canalizado institucionalmente a través del Poder Judicial donde los partidos de 



oposición  apostaron por la votación secreta de una moción de censura que 
resultó clave para terminar con los días de Zuma en el poder. El 13 de febrero 
de este año, el comité ejecutivo de su propio partido le ordenó dimitir, pasando 

a la historia como el presidente más controvertido de Sudáfrica desde el fin del 
apartheid en 1994, tras nueve años marcados por un declive económico y 
numerosas acusaciones de corrupción. 

Precisamente, el proceso de destitución de Dilma Rousseff en Brasil consistió 

en una cuestión procesal abierta con vistas al impedimento de la continuidad 
de su mandato por sospechas de implicación en actos de corrupción. El último 
capítulo de este drama carioca, fue la encarcelación el sábado 7 de los 

corrientes del expresidente Lula Da Silva, su padrino político, ante la 
expectación de un país dividido a favor y en contra. 

Para  la izquierda, de lo que se trata es de una persecución política para sacar 
a Lula de la escena electoral. Otros lo ven simplemente como un triunfo 

institucional. Para mí, son las dos cosas. En fin, de ocurrir que pese a todo 
participe en las presidenciales de octubre, incluso ganando, jamás será visto de 
la misma manera.  

Con las particularidades de cada caso, estamos hablando de líderes populistas 

que, en su momento, se burlaron de la Democracia y que hoy pagan sus 
culpas. 
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